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En nuestro tiempo1 los traductores y comentaristas de Lc 2,14 parecen estar 
como obsesionados por inclinar la balanza interpretativa de &CGo~ia(q), translite- 
rado eudokia(s), en una de las dos direcciones, a saber, su referencia a Dios o a 
los hombres, según se trate del «beneplácito-benevolencia» de Dios hacia los 
hombres o de éstos hacia Dios, según aluda al amor con que Dios ama y acoge a 
todos los hombres o al amor de algunos hombres (los «de buena voluntada) para 
con Dios. En cambio, los SS. Padres y escritores tanto griegos como en otros idio- 
mas orientales nos han legado una orientación más profunda y, si cabe, más teoló- 
gica, centrada en Jesucristo2. 
- 
l .  Este estudio se completa con otros dos, uno sobre la tradición latina y otro en que se analiza 
todo el texto griego d e  Lc 2,14: M. GUERRA, Homini1)us bonae cioluntatis. Análisisfilológico-teológico 
y traducción (Lc 2,14) en: Scripta Theologica 21 (1989) 755-775 y Análisisfilológico-teológico y traduc- 
ción del himno de los ángeles en Belén (Lc 2,14 y coniienzo del «Dóxa-Gloria ...», himno de « L a c ~ d e s ~  
en las liturgias greco-orientriles y de la «Misa» en las kitinas), en: Burgense 30,l (1989) 355-432. 
2. He aquí la bibliografía principal sobre la materia de este estudio, R. GREICHGRABER, Lk 2,14 
i v  aví3pd~01j E U ~ O K I ~ ~ ,  en: ZNW 51 (1960) 132; C. H. HCNZINGER, Neues Licht auf Lk 2,14: dví3pd- 
~ o l j  &ljSo~iaj ,  en: ZNW 44 (1952-53) 85-88; A. FEUILLET, «Les hommes de bonne voionté ou les hom- 
mes que Dieu aime». Note sur la traduction de Luc ,!,14, Bulletirl de I'Association Gillaunle Budé 4 
(1974) 91-92; P.-R. BERGER, Lk 2,14 Ev dv8pdlroq ~OiPo~ías. Die auf Gottes Weisung mit Wohlgefallen 
beschenkten Menschen, en: ZNW 74 (1983) 129-44; J. JEREMIAS, avOp0~01j  &d60Kias (Lc 2,14), en: 
ZNW 28 (1929) 13-20; A.  VON HARNACK, Über den Spruch «Ehre sei Gott in der Hohe, und das Wort 
«Eudokia» en: Sitzungsberichte der Heidelberger Aicademie der Wissenschaften.Phil.hist.Klasse 5 
(1915) 80-71; E. HAUSACK, Lk 2,14: «Friede den Menschen auf Erden, die guten Willens sind*? en: Bi- 
blische Zeitschrifr 21 (1977) 117-18; G. SCHWARZ, N,.. i v  d v e p d ~ o ~  j &d60Kiaj» (Lc 2,14), en: ZNW 75 
(1984) 136-138; 15 (1971) 260-264; F. VATTIONI, Pax Iiominibus bonae voluntatis, en: Biblico 7 (1959) 
360-370; E. VOGT, Pax hominibus bonae voluntatis, í:n: Biblica 34 (1953) 427-29; U. HOLZMEISTER, 
Pax hominibus bonae voluntatis, en: Verbum Domini 8 (1938) 353-361; R. S. KILPATRICK, The greek 
syntux of Luke 2,14, en: New Testament Studies 34 (1988) 472-475, y mis dos estudios citados en la nota 
anterior, sobre todo el último con su bibliografía. 
1. Textos estudiados 
Es inevitable lamentarse de la penuria del instrumental léxico. El número de 
«léxicos, índices, concordancias)) de las palabras usadas por los autores cristianos 
de la época patrística es muy reducido y siempre por detrás de los correspondien- 
tes a los textos, literarios o no, no cristianos. De éstos he podido consultar 74 de 
autores literarios, más 64 de inscripciones, con frecuencia en colecciones de varios 
volúmenes; en cambio sólo 20 de escritores cristianos3. He procurado compensar1 
esta deficiencia con la lectura de los índices, no siempre completos, de las princi- 
pales colecciones4. En total he hallado 52 citas, con o sin comentario, de Lc 2,14, 
muestrario que, a mi juicio, es suficiente para sacar conclusiones firmes. 
2. Autenticidad del texto estudiado 
De esas 52 citas de Lc 2,14 en siete faltan precisamente el sintagma o las pala- 
bras, objeto de este estudio: EV &vOpónot~ & b 6 0 ~ i a < ~ .  Esta ausencia sirve a 
Schwarz de punto de partida para considerarlo como una interpolación atribuida 
al influjo de su origen y uso litúrgico6. Por lo visto los recursos estilísticos y la pro- 
sa rítmica de Lc 2,14 sugieren su origen litúrgico. Ciertamente este destino tiene 
en las Constituciones apostólicas (CA IV 3) en torno al año 380. Pero las formula- 
ciones litúrgicas de este documento no fueron usadas por ninguna iglesia ortodoxa 
cristiana; sólo en parte reflejan la disciplina de la Iglesia en Siria, cuna de este es- 
crito. Su texto fue adoptado en Oriente para el himno de los «Laudes» en la litur- 
gia de las horas y, a la vez, es el germen del Gloria de la «Misa» en los ritos lati- 
nos. Los documentos conocidos no permiten precisar su uso litúrgico en los siglos 
anteriores. Por otra parte, aparte de la liturgia, la prosa rítmica está presente en 
casi todos los documentos greco-latinos de los siglos inmediatamente anteriores y 
posteriores al nacimiento de Jesucristo7. La prosa rítmica no es por sí sola un dato 
3. Además dcl AT y del NT, los PP. Apostólicos y los Apologistas, Asterio, Atanasio, Clemente 
de Alejandría, Ireneo, Nono, etc., cf. la ficha bibliográfica en M. GUERRA, El sacer(iocio femenino (en 
las religiones greco-romnnas y en el ,cristianismo de los primeros siglos de la Iglesia), Toledo 1987, p. 
383; en las pp. 19-23 los de los escritores no cristianos. 
4. En concreto los 17 volúmenes del Corpus Clzrisiianorum. Series Graeca (= CCG), Lovaina 1977 
SS; los 82 del Die Griechischen Christlichen Sch"ifiste1ler der ersten Jahrhunderte, Leipzig-Berlín 1897 
(= GCS). Sources Chrétiennes (SC), Paris'1968 ,s., y lógicamente la Biblia Patristica. lndex des cita- 
tions et allusions dans la litterature patristique, 1-111, Paris 1980. 
5. . ORIC.  Fgg. 58b; 60a (GCS 49, 251, 252); IK, AH 111 1, l  (Harvey 11 2; SC 211, 22); 1. ORTIZ DE 
URBINA, Vet~is evnngeli~lm syriorum et exinde ercerptum Diatessaron Tatiani, en: Biblia Polyglotta Ma- 
tritensin VI, Madrid 1967, nos. 155 y 157 (dos textos dubii de Efrén); GREG. TAUM, Anathetn (ACO 
1 1, pars 6, p.. 150 [según'algunos códices]); CLEM.  ALEJ, ETh 74, 1-2 (SC 23,196); CIR. ALEJ, In L L ~ C  
- ~ 
5,8 (MG 72, 489). 
6. Así lo hace G. ~chwarz  en el estudio citado. También W. GRUNDMANN, Das Evangelium nach 
Lukas, Berlín 21961, pp. 261-262. 
7. Cf. GUERRA, ~nál i s i s  7.2.3-4; El idioma del Nuevo Testamento, Burgos 31980, pp. 366-74; E. 
NORDEN, Die antike Kunstprosa von IV Jahrhundert vor Chr. bis in die Zeit der Renaissance 1-11, Leip- 
zig *1958; R. SERRANO CANTARIN, La teoría clásica del estilo periódico, Pamplona 1987. 
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a favor del destino litúrgico de un texto. Por ello ni el hipotético origen litúrgico 
de Lc 2,14 (no demostrado e indemostrable) ni su esmerada prosa rítmica pueden 
ser aducidos para mostrar el origen espurio de la palabra final eudokia(s) o su con- 
dición de interpolación tardía. 
3. La palabra «eudokia» considerada en si misma 
Es la palabra clave de este texto y ciertamente la crux interpretum. Por eso, an- 
tes de enmarcarla en su contexto, conviene estudiarla en sí misma a fin de descu- 
brir su contenido semántico. 
a) Su valor etimológico 
Ya orígenes (SS. 11-111)8 acierta con la etimología cuando afirma que se compo- 
ne de un adverbio: ~6 -«bien» y del verbo B O K E ~ V .  A juzgar por los documentos co- 
- 
nocidos 6 0 ~ i a  no tiene existencia autónoma. La raíz indoeuropea dek de este ver- 
bo con la alternancia vocálica e10 figura también en 6ÉK-opai. (jonio, dorio, les- 
bio), 66%-opat (ático), decet, decus (latín). Significa «recibir, tomar», «aceptar lo 
que uno considera adecuado-conveniente (ilecet) para sí en un momento o circuns- 
tancia determinados». Correspondiente del griego ~ O K É O  es el latín doceo, verbo 
causativo que significa «hacer admitir, enseñar)). De ahí el significado originario 
y básico de ~ O K E ~ V  en el griego extrabíblico y en el bíblico: «parecer(me), opinar, 
juzgar, creer, etc. »9 
Por ello acierta Hesiquio, gramático alejandrino de los SS. IV-V dC, cuando da 
la siguiente definición: «EUGotcia: dícese de los bellos-hermosos (bien parecidos) * 
y del ser-estar bien vistos»lO. El talante de los griegos es intelectivo, intelectual, 
tica y filosófica. El voluntarismo de los romanos, pueblo del derecho y del Impe- 
rio', traduce eudokia por bona voluntas y beneplacitumll. Nos ofrece así una tra- 
ducción tanto sintética como analítica. Annbas han pasado a casi todos los idio- 
mas. La sintética fusiona los elementos componentes en una sola palabra: beneuo- 
lentia, beneplacitvm (latín), benevolencia (esp.), Wohlwollen (alemán), blago wol- 
jenige (antiguo eslavo), etc. El método analítico substituye el adverbio por un ad- 
jetivo: bona uoluntas (lat.), buena voluntad (esp.), guter Wille (al.), blagaja volja 
(ant. esl.), etc. Ambas formas tienen el mismo significado12. 
8. Cf. J. A. CREMER, Catenae in S. Pauli epistolas, Hildesheim 1967, p. 107. También JER, 1n Eph 
1,5 (ML 26,449) y TEOD. MOPS., lncarn. Fil. Dei (MG 66,973). 
9. Cf. H. FRISK, Griechisches et~rmologisches Wortc'buch, Heidelberg 1960, p. 374; J. REDARD, D11 
grec «je recois» au sanskrit átta-«mateau». Sens de la racine dek-, Sprachgeschichte und Wortbedeutung, 
en Festschrift A. Debrunner, pp. 351-352. El término estudiado no figura en la Escritura Lineal B (se- 
gundo milenio aC), cf. A. MORPURGO, Mycenaeae graecitatis lexicon, Roma 1963. 
10. Cf. M. SCHMIDT, Hesychii Alexandrini Lexicon, Amsterdam 1965, p. 216. 
11. Cf. GUERRA, Hominibus 7625s. 
12. Cf. HACSACK, Lk2,14,  p. 117. 
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b) Su origen: jun semitismo léxico y semántico? 
San Jerónimo13 considera eudokia como un septuagintismo total, o sea, en 
cuanto a su significante (nouum uerbum) y a su significado (noua res). Si es así, 
debe catalogarse como un semitismo (aramaismo, hebraismo) léxico y semántico. 
Según Joachim Jeremias «in der alteren hellenistischen Profangrazitat nicht nach- 
weisbar ist»14. SU inexistencia en el griego profano o extrabíblico y patrístico ha 
sido una afirmación tópica15. En cambio figura 26 veces en los LXXI6. Estos testi- 
monios de la traducción griega del AT son como el certificado de nacimiento de 
la palabra en la segunda mitad del s. 111 y durante todo el s. 11 aC. 
Pero en los últimos decenios han aparecido algunos testimonios que testifican el 
uso de eudokia en el griego extrabíblico. «La koinonia -comunidad de los de 
Lampsacon dedica un monumento a «un organizador de las fiestas, guarda del 
'bosque, azote de los ladrones ... en atención a su beneficiencia (~fispysoiac) y be- 
nevolencia (&660~iaq)»'~, que proclama sus desvelos tutelares hacia los integran- 
tes de dicha ((comunidad-asociación» religiosa, pues rendían culto al dios Priapo 
a juzgar por el relieve, cuyo pie es la inscripción. Un escrito del Corpus Hippscra- 
ticum, anterior al año 60 aC, fecha de su comentario hecho por el médico Ero- 
ciano, aconseja que <(a veces se practique le medicina sin honorarios (gratis) tra- 
yendo a la memoria (a causa del) recuerdo de un favor anterior o de la eudokia 
(buena voluntad, benevolencia)  actual^'^. Filodemo, filósofo epicúreo de la pri- 
mera mitad del s. 1 aC, manifiesta el propósito de su libro: e . . .  en el presente es- 
tudio voy a demostrar, como lo he prometido, qué se ha escrito respecto de la so- 
teria (salvación, prosperidad) de las patfias (antepasados, nazpi6ov) y también de 
la eudokia»19. La eudokia puede referirse en este texto a los dioses, pues Filodemo 
pretende defender a la escuela epicúrea de la acusación de ateismo, reproche ge- 
neralizado ya entonces, aunque presumiblemente se refiere al mismo genitivo 
nazpi6mv. 
Estos textos, aunque escasos, parecen descartar el nacimiento de eudokia en el 
seno del griego veterotestamentario de los LXX. Es cierto que ninguno de ellos 
es anterior a la versión de los LXX a no ser el citado del Corpus inscriptionum 
graecarum, cuya datación es desconocida. Pero textos tan extraños al contexto bí- 
13. JER, In Eph 1,s (M~'26,449). 
14. JEREMIAS, avephio~q  16. 
15. Por ej. W. BAUER, Griechisch-Deirtsc hes Wortebuch zu  de^ Schrifteri des Neuen Testaments, 
Berlin 1928, S.V. E U ~ O K ~ U :  «solamente en los escritos judíos y cristianos» -excpetuado CIG 5960 como 
caso único-. Rectifica en su quinta edicióri (a. 1958); J. H. MOULTON-MILLIGAIV, The Vocabulary of 
the greek Testament illustrated from the Papyri and other non-literary Sources, London 1914-1919: «ist 
apparently confined to Jewish and Christian Literature)); Fr. ZORELL, Lexicon graecum N. Testameriti, 
Paris 1931: «Non occurrit nisi in LXX et X.T. . .»  Corrigen en la edición de 1961. 
16. De ellas 16x en el Eclesiástico o Sircícides, 8x en los Psalmos, l x  en el libro primero de las Crd- 
nicas y l x  en el Cantar de los cantares. Cf. las citas, significados, etc., en GUERRA. Análisis 57-62. 
17. CIG (= Corpus Inscriptionum Graecarum) 5960. 
18. Praecepta 6, en Corpus Medicorum Graecorum 1,1, p. 37,2. Algunos textos siguen a varios ma- 
nuscritos parisinos de menor seguridad y leen ~ U 8 0 ~ t ~ i q v  = «prestigio, reputación)), en vez de ~ 6 8 0 -  
~ i q v ,  forma jónica de ~UGo~iav.  
19. FILOD, De pietate 25,5; cf. T H .  GOMPERZ, Herkulanische Studien 11, 1, Leipzig 1866, p. 145. 
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blico por su misma procedencia y contenido (culto del dios Priapo, doctrina hipo- 
crática, escuela epicúrea, etc.) permiten dlescartar la aceptación de eudokia como 
préstamo tomado del griego bíblico. En ctimbio, este término puede ser cataloga- 
do como un septuagintismo secundario, o sea; existente en el griego extrabíblico, 
pero empleado en el bíblico en una proporción llamativamente mayor. 
4. Textos con «eudokia» en nominativo 
La tradición griega, en todas sus vertientes, se fija en la ocasión del himno acla- 
matorio de los ángeles en Belén, a saber, en el nacimiento de «Jesús-Salvador» de 
los hombres y «esplendor-resplandor de la gloria del Padre» (Heb 1,3). Los ánge- 
les aclaman y proclaman al Recién nacido: «Gloria.. . , Paz-Salvación.. . Eudokia 
en medio de los hombres» (Lc 2,14). La tradición greco-oriental da a eudokia una 
interpretación radical y totalmente cristológica. No se trata de la eeudokia de 
Dios» ni «de los hombres)), una cualidad o atributo suyo, sino de la Eudokia que 
es Jesucristo. 
a) Los santos Padres y escritores cristianos en griego 
Ireneo (140-202 dC) transcribe dos veces el himno angélico2'. Pero no se con- 
serva el texto original griego. En su traducción latina (SS. 111-IV) figura bonae uo- 
luntatis, que supone el genitivo eudokias. Pero en textos muy conocidos se corre 
el riesgo de traducir de memoria2'. Por ello en griego pudo haber nominativo. 
Además lo presupone el comentario del mismo Ireneo. Pues, a continuación, cita 
de nuevo, aunque incompleto, el texto lucano: «Gloria in altissimis Deo et in terra 
pax» para, inmediatamente después, comentar el sintagma final: «(los ángeles) 
glorificaron con estas palabras: Altissimorum, hoc est, supracaelestium Factor 
(Hacedor) et eorum quae terram omnium Conditor (Creador), qui suo 
plasmati, hoc est, hominibus suam benignitatem salutis de caelo misi t~ '~.  Obsér- 
vese cómo en el comentario figuran los términos del original super terram (no in 
terra como en la cita inicial) y cómo la oración de relativo final parafrasea el sin- 
tagma griego: olv8p0not~ = hominibus y ~ i G o ~ i a ,  no en genitivo dependiente de 
«hombres», sino en nominativo convertido aquí en acusativo benignitatem salutis 
per ser complemento directo del verbo misit (= «envió desde el cielo»). Cierta- 
mente la Benignitas sua es Jesucristo encarriado, su Hijo. Por tanto llama a Jesu- 
I 
20. IR, AH 111 1,l; 10,4 (Harvey II,2 y 38; SC 211 22, 126 y 130). 
21. Así acaece ciertamente en el Conc. Lateranense (a. 649); en el texto griego de la alocución del 
Papa Martín 1 se lee eudokia, en nominativo, mientras que en el latino se lee ahominibus bonae uolun- 
tatisn, que supone el genitivo y, por otra parte, no traduce Ev por in ante hominibus (omite la prep. 
aunque figura en griego) ni Eni por super, sino por in (ACO 11 1, p. 10, texto griego: p. 11, texto lati- 
no). A su vez, en la carta del obispo Teodoreto al Papa Hormisda (a. 519), se usa la división trimem- 
bre: ((Gloria in excelsis Deo, et in terra pax, et in hominibus bonae voluntatisn, que exige el nomina- 
tivo bona ~ioluntas, no el genitivo usado. 
22. Reflejo ahora del Eni original. 
23. IR, AH 111 10,4 (SC 211,130; Harvey 11, 38j. 
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cristo recién nacido, Eudokia o Benignitas salutis = «Benevolencia (Bondad) sal- 
vadora», pues salutis es un genitivo de. cualidad, que se convierte en «el Salvador)) 
si aplicamos la metonimia, recurso estilística ciertamente presente en este texto. 
En esta' frase de Ireneo: «el cual (Dios Padre) envió desde el cielo a su Bondad 
salvadora a (de) la obra de sus manos, esto es, a los hombres» late la narración 
paulina del nacimiento de Jesucristo: «cum benignitas.. . apparuit Salvatoris nostri 
Dei» (Tit 3,4-5) con Saluatoris ... en genitivo epexegético. De ahí su traducción: 
«Apareció (se manifestó, se hizo visible) la Bondad que es nuestro Dios Salvador 
(Jesucristo). » 
Orígenes (SS. 11-111) y su gran autoridad es, al parecer, el responsable tanto de 
la estructura trimembre del texto como de la confirmación de la constante cristo- 
lógica en cuanto al significado teológico de Eudokia. He aquí su pensamiento, en- 
treverado de palabras textuales traducidas. Jesucristo, en cuanto Dios, estaba des- 
de siempre «en el seno del Padre». A partir de su ser «Niño» es recibido tambikn 
«sobre la tierra». Por eso los ángeles, en la noche de su nacimiento en C ;L., di- 
cen y lo llaman: «sobre la tierra Paz y entre los hombres Eudokia», enunciádo en 
un paralelismo perfectarlente simétrico: 
K U ~  - &ni yfiq & i ~ t j ~ q  
~ a i  - EV 6veph~oic  ~660Kia. 
Este paralelismo expresa con otras palabras la reciprocidad e identificación de 
los términos correspondientes: Cristo es a la vez «Paz en la tierra» y «Eudokia en 
medio (entre) los hombres)). Y lo es en cuanto «aúna o reduce a la unidad» lo ce- 
leste y lo terrestre, lo divino y lo humano, pues es «Dios-Hombre», «que trae la 
paz a la tierra» y «aleja la enemistad (de los hombres) hacia (para con) Dios»24. 
Eutimio Cigabeno, tras comentar este texto origeniano incluso con sus mismas pa- 
labras, añade: «Entre los hombres está ahora la que antes era la Eudokia del Pa- 
dre, ella (aC.cq, la Eudokia) es el Hijo al encarnarse («inhumanarse», EvavOpwnfl- 
o a ~ )  para salvar al hombre p e r d i u o . ~ ~ ~  Por ser nombre o designación es descripti- 
va del recién nacido en Belén; «Gloria, Paz, Eudokian pueden y deben figurar en 
todos los «nacimientos» o «belenes» sobre la imagen del Niño Dios en el portal o 
cueva. 
Orígenes usa el nominativo en todos los textos26, exceptuados dos2' en los que 
figura el genitivo ~UGo~iac.  No se comprende cómo acepta esta lectura él mismo 
quien, según acabamos de ver, atribuye al texto una estructura trimembre: «Glo- 
ria en las alturas a Dios, ~ a i  (y) en la tierra paz, ~ a i  (y) Eudokia en medio de los 
hombres». De hecho algunos códices cscriben el n o m i n a t i v ~ ~ ~ .  Por otra parte no 
es fácil garantizar la autenticidad de los fragmentos griegos de estas dos homilías 
~ r i g e n i a n a s ~ ~ ,  conocidas por la traducción latina de Jerónimo, quien pone siempre 
- 
24. ORIG, In Luc, fg 59 (GCS 49,252). 
25. EUTIM. ZIGAB, In LUC 2,13-14 (MG 129,885). 
26. ORIG, Contra Celsum 1 60 (SC 132,238); Comm. In loh 1 12 (1,76, SC 120,98); In LUC, fg 59 
(GCS 49,252). . 
27. In Luc, Hom 13 (GCS 35,90-91); In Math, Cat 342 (GCS 41,1,148). 
28. Cf. el aparato critico en GCS 85,91. 
29. Cf: SC 87.89-90. 
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bonae uoluntatis (genitivo) también cuando en el original se lee nominativo. Lo 
hace sin duda por el peso inercia1 de un texto sabido y traducido de memoria30. 
No obstante, en uno de los pasajes debe leerse necesariamente en genitivo, pues 
dice: «Si hubiera escrito: super terram pax y hubiera terminado ahí la frase, sería 
válida la objeción31. Pero la resuelve lo añadido, o sea, lo que tras pacem se dice: 
in hominibus bonae uoluntatis. La pax no dada por el Señor super terram, no es 
pax bonae u~ lun ta t i s . »~~  Orígenes es el único exegeta y comentarista que rehace 
así este texto, o sea, uniendo eudokias con eirene - pax. Esta anomalía quizás se 
explique al caer en la cuenta que lo hace miis o menos forzado por un fin apologé- 
tico, a saber, compaginar dos textos evangélicos aparentemente contradictorios. 
Si fuera auténtica la conexión de eudokias con eirene y capaz de justificar su lectu- 
ra en genitivo, no se explica por qué el simtagma ahora estudiado falta precisa- 
mente en todas las citas incompletas de Lc 2,1433 a pesar de transcribir las pala- 
bras «y en la tierra paz» y de hablar de «la paz» en el contexto y en los textos res- 
pectivos. 
Cirilo de A l e j ~ n d r i a ~ ~  expone que «Dios Padre quiso recapitular10 todo en Cris- 
to (Ef 1,10), aunar lo de abajo (terrestre) can lo de arriba y declarar un solo reba- 
ño a los (que habitan) en el cielo35 y a los (que habitan) sobre la tierra", pues nos 
ha nacido Cristo Eirene y Eudokia». Son las mismas ideas y tal vez palabras que 
las del texto origeniano. Proclo (s. V) llama a Jesucristo «. . . en el cielo (en cuanto 
Dios) el sin madre, en la tierra (en cuanto hombre) el sin padre». A continuación 
de estos dos nombres (sendas palabras en griego) añade otros tres: «Doxa-Gloria 
a (de) Dios en las alturas, Paz en la tierra y Eudokia entre los hombres ahora, 
siempre y por los siglos de los siglos.»37 
Como nombre, título o designación de Cristo entiende también Gregorio de 
Nisa el término Eirene. Cuando los ángeles entonan su himno, «Jesucristo es la 
Eirene -Paz nacida (yevvq0sToav) en la tierran y «vista por los ángeles»38 así 
'30. Cf. las citas de la n. 21. 
31. A saber, la aparente contradicción entre Lc 2,14b y Mt 10,34: «No he venido a traer la paz, 
sino ... » 
32. HARNACK, Über den Spricch 856ss, se apoya eti este pasaje de Orígenes para hacer depender 
eudokias de eirene y dividir el texto en dos miembros con el mismo número de sílabas, pues traza la 
raya divisoria entre y4c y ~ ip i jvq .  Tiene en contra también el doble hipérbaton con @E@ y EtvQpOnoic,, 
separando las palabras regentes y las regidas, hipérbaton impropio del griego. 
33. Los citados en la n. 5 de este estudio. 
34. CIR. ALEJ, Hom 2, en J. REUSS, Lukas-Kommentare a ~ i s  der griechischen Kirche (sus Katenen- 
handschriften ...), Berlín 1984, f .  6. Cf. también SEVER. ANTIOQ, Horn. Cathedr. 36 (PO 36,460-63) (a. 
514-515). 
35. Correspondencia entre Ev Uvioroic (texto de 1.c 2,14, tal como acaba de transcribirlo) y Ev 
oUpav@ del comentario. 
36. Transcripción literal del Erri yqc del original de Lc 2,14b. 
37. PROCL, Orat. IV in Nntalem Dorn. (MG 65,716). Véase el mismo alcance en CIR. ALEJ, De rec- 
ta fide ad Theod. imp 8 (ACO 1 1, pars 1, p. 4; MG ;'6,1144); Ad Reg. de recta fide oratio altera 33 
(ACO 1 1, pars 5, p. 44; MG 76,1377): TEODOT. ANCIIR,  Homil I in Nativ. Dorn. (ACO 1 1, pars 2, 
p. 87; MG 77,1364); JUAN CRIS, In Natalem (MG 56,387), etc. 
38. In Cant. cant 15 (edic. W .  JAEGER 6,442; MG 41,1097). 
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como ((manifestada, aparecida (Extcpav~toav) y vista por los ángeles»39. En los dos 
textos añade a continuación el mismo sintagma de enunciado ciertamente clásico 
Uxip .cfjc Ev 8vephn0tc ~ b G o ~ i a c  = «causa (en favor) de la eudokia entre (en, 
para) los hombres», que expresa la razón de ser la Encarnación del Hijo de Dios, 
a saber, la reconciliación de los hombres con Dios, la concesión de la eudokia di- 
vina a los hombres, que los capacita para que ellos tengan también eudokia hacia 
Dios, agraden a Dios. Por y para esto «a causa de la eudokia en (para) los hom- 
bres se mezcló con sangre y carne (se hizo hombre) el que está en el seno del Pa- 
dre»40. 
Juan Crisóstomo insiste también en «el enfrentamiento entre el cielo y la tie- 
rra». Pero «Dios unió a los hombres con El y entre sí. La tierra se convirtió en cie- 
lo; porque lo terreno fue acogido por el cielo». Así se hizo por medio de «Jesucris- 
to, Imagen del Dios invisible, Primogénito de toda creatura41, el cual nos ha re- 
conciliado con Dios»42. Por eso «decimos en acción de gracias: Gloria en las altu- 
ras a Dios y Paz en la tierra, Eudokia entre-para los hombres.» Y se pregunta: 
«¿Qué significa (es) Eudokia?» Responde sin titubeo: «Kazahhay.íl = Reconcilia- 
ción. Ya no hay pared medianeran entre Dios y los hombres, por lo menos respec- 
to de «los fieles (cristianos)», que son «los hombres que agradan a Dios», o sea, 
los capaces de eudokia hacia Dios en respuesta a la «eudokia - benevolencia» de 
Dios hacia ellos en y por su Hijo, el recién nacido en Belén43. Jesucristo es y pue- 
de ser llamado también «Reconciliación» en cuanto su persona divina anuda en sí 
la doble naturaleza, humana y divina, al mismo tiempo que nos ha reconciliado 
con Dios por medio de su muerte y resurrección. Su muerte en la cruz, además de 
la entrega amorosa o Eudokia que Dios hace de sí mismo a los hombres, es tam- 
bién la Eudokia, la entrega, que ese hombre perfecto, Jesús, hace de sí mismo a 
Dios. 
En cambio, los escritores latinos, con extraña unanimidad, leen eudokias en ge- 
nitivo, lo traducen por bonae uoluntatis y la interpretran como una cualidad espe- 
cífica de los «hominihus, hombres» en dativo dependiente de eirene y sin la prepo- 
sición EV = «entre, en medio de...»44. Pero las citas y el comentario de los escrito- 
res cristianos en latín aparecen en época tardía, no antes del s. IV, concretamente 
en Juvenco, sacerdote de estirpe hispánica. No podía faltar en sus Euangeliorum 
libri IV, poema épico de 3.190 hexámetros, que contiene los relatos evangélicos 
en poesía, como tampoco podía faltar y no falta en la «Concordia de los Evange- 
lios» de Taciano, llamado por eso Didtessaron «a través (sacado) de los cuatro» 
39. In inscript. Ps 2,14 (W.  JAEGER 5,158: hlG 44,589). 
Interpretación e ideas similares en LEON FILOSTR, In Christi nativit 2 (MG 107, 41); Ps.-CRIS, Irz 
illud: exiit edictum 3 (MG 50,800). 
40. GREG. NIS, In Cant. cant 15. 
41. Col 1,15. 
42. 2Cor 5,10.18.19, etc. 
43. JUAN CRIS, In Col 1, 3, 4 (MG 62, 321). 
44. Cf. GUERRA, Horninibus. 
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evangelios, escrita en torno al año 170. Es lzi cita más antigua de Lc 2,14 en griego. 
La homília In illud: exiit edictum.. . , atribuida a Juan Crisóstomo, al parecer sin 
fundamento, es tal vez el único texto griego que se aproxima a la interpretación 
latina de Lc 2,14. Transcribe el texto con oudokia en nominativo. Su comentario 
general o global se refiere a la necesidad de «aunarlo todo: el cielo y la tierra para 
que lo terreno se haga celestial y haya paz para los de cerca y los de lejos. ..» A 
continuación, el comentario específico de les distintos sintagmas del himno angé- 
lico, los vincula a los hombres: «Gloria a llios en las alturas, pues con el tiempo 
(tras la redención en el Calvario, obra del recién nacido en Belén) los hombres 
glorificarán y darán gracias al que ha enviado la paz a la tierra al ser liberados los 
hombres de su enemistad con Dios. En los hombres eudokia, ya que los hombres 
están a punto de considerar bueno y querer como bueno lo relacionado con la pie- 
dad- religiosidad.^^^ Pero los hombres piadosos, los verdaderamente religiosos o 
convertidos, glorificarán a Dios y lo tratarán como a Padre (vertiente específica de 
la «piedad») gracias al recién nacido en BeFén, Jesucristo, el cual sigue siendo - 
de modo más bien implícit- «Gloria.. . » y «Eudokia.. .D. 
b) Taciano y la tradición siria, caldea, árabe 
Al mismo plano crístico apuntan de ordinario las versiones del original griego 
de Lc 2,14 a las lenguas orientales. Los escritores sirios, desde la época antigua 
hasta Rábula (s. V), usaban preferentemente el Diatessaron, leccionario litúrgico, 
un «Evangeliario», obra del apologista Tacizino, escrita en torno al a. 170. Su tex- 
to supone un original griego en nominativo: Eudokia, pues traduce: «. .. buena es- 
peranza a los hijos de los hombres»46. La «esperanza» mira al futuro, a la salva- 
ción escatológica, que es Cristo para nosotros, pues o nos salvamos en y por Cris- 
to o jamás alcanzaremos la salvación eterna, postmortal, iniciada ya en esta vida 
tras el bautismo. Así figura también en Afriiates (s. IV)47 y en Efrén48. Tanto en 
ellos como en la versión Peshitta, eudokia es traducida por dos palabras siriacas: 
sbr' (sabrh, sabhra) = «opinión, intenciónxt y más probablemente «esperanza», 
precedida de tb' (=taba, tabha), versión del griego ~8 = «bien», «buenola>> como 
adjetivo49. El Breviario caldeo50 y los manuscritos á r abe9  reflejan también el no- 
minativo y expresan un título o designación de Jesucristo «buena (la mejor) Espe- 
ranza para los hombres» por ser su Redentorr y Salvador. 
45. JUAN CRIS, In illud ... 3 (MG 50,800). 
46. Cf. ORTrz DE URBIKA, Vetus Evangelium 14. no\. 153-158. 
47. Demonstr 9, 6 ;  20, 11 (Patrologia syriaco 1 420,!)12). 
48. In Lc 2,5 (SC 121,73). Otros dos textos cn ORTIZ DE URBINA, Vetus Evangelium, 156,158. Sal- 
Liator parecer ser la traducción concreta del abstracto eutlokia en E F R ~ N ,  In Lc 2,14 (Lamy 583,21): «in 
caelis gloria Domino et super terram pax omni carni, quia ortus est Saiuator mundi (L. LELOIR, 
~ ' É v a n ~ i l e  dJEphraem d'apres les oeuvres éditécs, Lovaina 1958, CSCO 180). 
49. Cf. M. BLACK. An aramaic approach-to the Gospels and Acts, Oxford 31967, p. 281; A. MERK, 
Der Engelsgesang Lukas 2,14 bei den Syrern, en: Zeitschrift fiir katholische Theologie 49 (1925) 625-28. 
50. En el himno de Laudes, cf. E. LODI, Enchiridivn Eucologicum Fontilim Liturgicarum, Roma 
1979, no 3072a. 
51. ridd, ridwñn, etc., términos etimológicamente ernparentados con el hebreo rason. 
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c) La tradición litúrgica greco-oriental 
Esta dimensión cristológica palpita también en el himno de los ángeles en algu- 
nos sectores de la liturgia orierital. Como himno realmente aclamatorio es usado 
por las Constituciones apostólicas (a. 380) inmediatamente antes de la comunión 
eucarística. Entonces el celebrante (el obispo) decía: «Lo Santo para los santos)), 
o sea, Cristo sacramentado para los cristianos en gracia. Los fieles contestaban: 
«Gloria ... Paz en la tierra, Eudokia entre los hombres.)) Estas aclamaciones han 
sido reemplazadas en el rito romano por «He aquí (este es) el Cordero de Dios, 
que . . .» y «Señor, no soy digno de que. ..», alusivas también e indicativas de Cristo 
mismo «Cordero» y «Señor» o Dios, otros dos nombres de Cristo. A continua- 
ción, entonces como ahora, el celebrante decía a cada comulgante: «El Cuerpo de 
Cristo, la Sangre de Cristo.»s2 
En un contexto distinto, el himno de los ángeles encabezó pronto la doxologia 
mayor. Entre los orientales se recitaba como «oración matutina» o «himno matu- 
tino» (Upvoc 8w0tvoc,) del amanecer, en los «Laudes» de la Liturgia de las horas, 
unidos siempre a los Maitines en el Orientes3. En los ritos latinos quedó incsrpo- 
rado a la Misa lo mismo que en nuestros días, si bien hay varias diferencias entre 
el Gloria de la Misa (Occidente) y el «himno matutino* (Oriente) aunque coinci- 
den las aclamaciones inmediatamente siguientess4. 
d) Los gnósticos (s. 11) 
Los gnósticos llaman E ~ ~ O K ~ T O ~  a Jesucristoss. Un grupo de ellos, los valenti- 
nianos, también Eudokia. Nos lo ha conservado Clemente de Alejandría (ss. II- 
111): «El que ha descendido (encarnado, el Salvador) es la E66o~ ia  del Todo (= 
e! Pleroma, la divinidad), -pues «el Pleroma (la Divinidad) estaba corporalmen- 
te en El» (Col 2,9)- y ha padecido (la Pasión). . Obsérvese la fecha temprana 
de estos gnósticos que integran la corriente más caudalosa dentro del gnosticismo. 
La correspondencia entre el adjetivo y el substantivo aparece ya en el AT, aun- 
que en un contexto distinto. En el Cantar de los Cantares (6,3-4) se lee CUSOK~TT~ 
52. Const. apost VI11 13,13 (Funk 516). 
53. Así figura ya en Const. apost VI1 47,l (Funk 454); en el oficio divino de los Acoluthia triplicis 
festi (¡.e. de Basilio, Gregorio Nacianceno y Juan Crisóstomo) (MG 29,CCCLXVII); en el codex Ale- 
xandrinus (s. V) (liturgia bizantina) de la Sagrada Escritura como apéndice de los Psalmos (cf. las edi- 
ciones de los LXX publicadas por H. B. SWETE 111 810s~. y A. RAHLFS 11 181). Según J. A. :UNC;MANN, 
El sacrificio de la Misa. Tratado histórico-litúrgico, Madrid 21953, pp. 447ss., la redacción de la doxo- 
logía mayor más antigua es la de la tradición siríaca, conservada en la liturgia nestoriana. «En suses- 
tructuran, al menos, es anterior a la tradición griega de las Constituciones apostólicas; por lo menos, 
de la segunda mitad del s. 111 o de la primera del s. IV. Traduce eudokia por «buena esperanza para 
los hombres». Aparece también en Ps.-ATAN, Virgin 20 (MG 28,276), en la oración matutina. 
54. Cf. un estudio comparativo en Jungmann y, sobre todo, en B. CAPELLE, Le texte drc «Gloria in 
excelsisu, en: Revue d'Histoire Ecclesiastique 44 (1949) 439-57. 
55. IR, A H  I 12,4 ( M T  7,576). Este adjetivo - e n  todos los documentos griegos desde Homero 
hasta el s. VI dC- figura sólo 8 veces (Diógenes Laercio -s. 11 dC- y en los cristianos: Ireneo, Orí- 
gefi,.-, Epifanio -quien en un texto se lo aplica también a Cristc-, Eusebio de Cesarea y los dos ci- 
tados en el texto). Se comprende que Lc 2,14 use el substantivo, no cl adjetivo. 
56. CLEM. ALEJ, ETh 31,l (SC 23,126). 
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en la versión de Símaco frente a ~ a z '  &66o~iav en la de Aquila y ciq ~ 6 G o ~ i a  en 
los LXX, como traducción de Tirsah, nombre de la capital de Israel desde Jero- 
boán 1 hasta Omri, quien trasladó la capitalidad del reino a Samaría. Es usada, lo 
mismo que el nombre de la capital de Juda: Jerusalén, como comparación expre- 
siva de la hermosura de la esposa en boca del esposo: «Hermosa eres tú, amiga 
mía, hermosa como Tirsah (gr. = «la benevolente, la complaciente))), bella como 
Jerusalén. » 
Un recurso estilístico, la metonimia, permite y testifica el uso del abstracto (el 
substantivo) en lugar del concreto (el adjetivo substantivado). Desde el punto de 
vista literario es mayor la expresividad del sintagma: «Jesucristo, Eudokia = Be- 
nevolencia» que «el Benevolente» como resulta menos expresivo llamar «blanco» 
a algo que «la Blancura» misma. Lo primero es real, lo segundo utópico e irreal. 
De ahí que extrañe la aplicación de términos abstractos: «Gloria, Paz, Eudokia*, 
aunque sea a Dios, a Jesucristo. Por eso, por tratarse de una interpretatio diffici- 
lior, se tiende a suavizarla. Una forma de suavizarla, vulgarizarla, consiste en de- 
sear «paz en la tierra a los hombres que aman a Dios (hominibus bonae uolunta- 
tis)» o «a quienes son amados por Dios». Esta doble traducción se halla mucho 
más al alcance de cualquiera, incluso de 1(.1s de mente més prosaica, que el nom- 
brar a Jesucristo «Eudokia en medio de las hombres». 
Los nombres, títulos o designaciones de Jesucristo han solido convertirse en 
nombres propios de personas. Como estoil nombres suelen ser substantivos abs- 
tractos de la primera declinación con el tiempo han pasado a nombres de mujer, 
al menos en castellano. Piénsese, por ejemplo, en Cocpia = «Sofía» (traducido: 
«Sabiduría»), Eipqvq = «Irene» tras el itacismo del diptongo inicial. El mismo 
proceso se operó en EbGo~ia (Eudokia, Eudocia) = «Benevolencia, Bondad», si 
bien sólo en el ámbito griego. 
e) En los códices manuscritos y en las ediciones críticas del Nuevo Testamento. 
En los manuscritos del NT figura eudokia en bastantes códices, si bien pertene- 
cen a la segunda época ~ n c i a l ~ ~ .  A juzgar por el aparato crítico de las ediciones 
críticas, suponen también el nominativo las versiones o traducciones de Lc 2,14 a 
las lenguas orientales, a saber, las siriacas curetoniana, sinaítica, peshitta y har- 
clense o heraclense, la copta bohairica, la etiópica, la armena, la georgiana, la 
menfítica, las árabes, el Taciano árabe, etc'. De las ediciones críticas sólo está en 
las de F.H.A. Scrivener; en la primera edición de H. J. Vogels (Düsseldorf 1920), 
a partir de la segunda (1955) de modo conciicionado en cuanto pone entre corche- 
tes la sigma final del genitivo; las de Westcott (Londres 1881) y S. P. Tregelles 
(Londres 1857-187'2) aceptan ambas lecturas: alternative readings. 
La mayoría de las ediciones críticas usan el genitivo por apoyarse en los códices 
manuscritos más antiguos (s. IV)58. Lamento no haber podido leer directamente 
los códices para comprobar el texto. ¿Cuántas ediciones críticas lo han hecho para 
57. Por ejemplo, el B3 (S.  VI-VII), el P (Guelferb.:tanus, s. V I ) ,  el L (Parisiensis 62, s.VIII), el h 
(Oxoniensis, s .  IX), A (Sangallensis, s. IX), etc. 
58. Cf., GUERRA, nálisis filológico-teológico 8.2. 
este caso concreto y cuántas se han fiado de ediciones anteriores? Los dos códices 
más antiguos, a saber, el Vaticanus y el Sinaiticus (ambos de mediados del s. IV) 
tienen ~ G S o ~ i a c ,  pero la sigma final, expresiva del genitivo, ha sido raída59. ¿Fue 
borrada por el amanuense, que habría corregido así una errata personal, propia, 
o en epoca posterior, como parece más probable? Antes de mediados del s. IV 
(datación de estos dos códices; los restantes son del s. V - e l  Alexandrinus- y del 
s. VIss, los demas) el texto de Lc 2,14 (ya desde el s. 11: Ireneo, Taciano, los gnós- 
ticos valentinianos) tiene el nominativo, presente también en todas las citas cono- 
cidas de los Padres y escritores griegos y orientales. Los Padres y escritores (grie- 
gos o no) pueden citar de memoria (fiándose de otra u otras ediciones críticas 
anteriores); también suelen hacerse las ediciones críticas sin comprobar personal- 
mente los textos y todas sus variantes en los distintos códices, etc. Pero los Padres 
tenían el texto de los Evangelios. No consta que, antes del s. IV, el himno de los 
ángeles estuviera incorporado a la liturgia. De ahí que sus citas no sean tantas 
como se podría esperar; más aún, entre los latinos no hay ninguna antes del s. IV. 
Por eso llama la atención la uniformidad de las citas, salvadas las variaciones de 
Orígenes. De hecho hay uniformidad iotal en cuanto al empleo del nominativo, al 
uso de Ev ante avOpoj7cot< y al de ~ a i  sólo ante E7ci yíjc,, a pesar de estar exigido 
un segundo ~ a i  ante Ev, si su enunciado es trimembre. 
En nuestro tiempo se atribuye gran valor a las citas de los Padres (cuando hay 
uniformidad) en orden a la precisión crítica de los textos bíblicos. No puede ha- 
blarse de dos tradiciones textuales paralelas del NT, a saber, la patrística y la ma- 
nuscrita. Pues, en realidad, hay una tradición patrística anterior en más de dos si- 
glos a la de los códices manuscritos siempre que un texto sea citado en los escritos 
como acaece con Lc 2,14. Por las razones que fueran, la tradición más antigua, re- 
presentada por los PP. griegos, incluido el sirio Taciano, fue suplantada en Lc 
2,14 por loa manuscritos unciales desde mediados del s. IV. La adición de la aigma 
final convirtió el nominativo eudokia en genitivo. A partir del s. VI, no pocos ma- 
nuscritos, también unciales, enhebran con la tradición textual patrística, pues usan 
el nominativo. Esto en el supuesto que la sigma borrada en los dos códices más 
antiguos, los únicos del s. IV, no sea obra del amanuense originario. La tradición 
latina con su bonae uoluntatis no es argumento en contra del nominativo, pues no 
aparece sino en época tardía, a saber, también en el s. IV. Por otra parte, la con- 
frontación de los códices de la primera época uncial (mediados del s. IV y ss.) con 
las citas bíblicas de los SS. Padres y con los pasajes fragmentarios de los Evange- 
lios de 10s SS. 11-111 conocidos hasta zhora da pie para una «plus grande défiance 
vis-2-vis des manuscrits du IVe s i k ~ l e ~ ? ~ ~ .  
59. «Littera finalis s cultro adhibito ablata est», según U. HOLZMEISTER, Pax hominibus 354. 
60. Palabras de L. CERFAGX, Remarques sur le texte des évangiles a Alexnndrie ciu IIe siecle, en: 
Ephemerides Theologicne Lovanienses 15 (1938) 682. Sobre la doble tradición textual en general y ,  en 
concreto, respecto de algunos pasajes, cf. M. É. BOISMARD, Critique textuelle et citations patristiques, 
en: Revrce Biblique 57 (1950) 388-408. 
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5.  Algunas razones sintácticas y estilísticas en favor del nominativo 
Aparte de las aportadas por los transmisores (códices, escritores, etc.) del tex- 
to, otras razones sintácticas y estilísticas respaldan la lectura del nominativo eudo- 
kia en vez del genitivo eudokias. Tal vez los dotados de una forma mentis no espe- 
cíficamente filológica no perciban la repercusión e importancia de estas razones. 
Pero hay que admitir el análisis filológico de los textos en todas sus dimensiones. 
Pues sólo a través de las palabras, analizactas de modo acabado y captadas en to- 
das sus vertientes, es posible llegar a las ideas de un texto, al contenido doctrinal 
y, a través de éste, descubrir la realidad. 
a) La construcción sintáctica de ~ i p r j v q ~  la preposición Ev ante avQpbnozc y su 
significado: «entre, en medio de.. . » 
La preposición Ev figura ante «hombres» en los códices y manuscritos principa- 
les, representativos de las formas o familias más destacadas de códices neotesta- 
mentarios: el Vaticanus (s. IV), el Alexandrinus (s. V), el Bezae cantabrigensis (SS. 
V-VI), etc., así como en toda la tradición patrística griega. No se lee en algunos 
manuscritos de menor importancia y de época más tardía6', influenciados tal vez 
por la tradición latina, que emplea hominibus en dativo, no en ablativo (la misma 
forma hominibus) con in, que es la traducción acertada del original griego. De he- 
cho sólo la Neovulgata y cuatro textos anteriores, de las 122 citas de Lc 2,14 en 
Padres y escritores latinos conocidas por mí62, ponen esa preposiciÓ5 in ante ho- 
minibus. 
El substantivo ~ t p q v q  se construye con dativo de persona destinataria de la 
«paz», sin preposición, en el griego cristiano y no cristiano. Y se traduce por «a, 
para». Esta es la construcción y traducción latina recogida en el sintagma pax ho- , 
minibus bonae uoluntatis. Pero toda la tradición griega antepone la preposición Ev 
a &vOpónotc. Esta preposición con dativo plural significa «en medio de, entre» ya 
desde Homero precisamente con el substantivo «hombres», por ej. «los dánaos 
(griegos), los troyanos». Así puede comprobarse en cualquier diccionario y en los 
léxicos e índices de las palabras de los distintos autores e inscripciones. De ahí se 
derivó otro significado de esta preposición, a saber, el de «en presencia de, ante, 
a la vista de...», ya con dativo plural o singular63. E s u n  dato más a favor de la 
puntuación normal en los textos con eudokicrr en nominativo, a saber, coma (,) en- 
tre ~ t p q v q  y Ev, así como del nominativo ~ r jGo~ ia  que proclama al recikn nacido 
en Belén: «...Bondad (Benevolencia) entre (en medio de) los hombres». Podría 
también traducirse «ante, en presencia de, a la vista de» o «visible a» los hombres. 
Así está y es el Dios encarnado, Jesucristo. Esta es la realidad asombrosa para los 
ángeles y para los pastores de Belén así como para los hombres en general, a sa- 
61. Son los minúsculos a b c e f ff l g r. 
62. ORIG, Hom in Luc 13,l (SC 87, 206, traducción de Jerónimo); JER, In Ezech 12,40 (CCL 
77,585); In Math 4 (CCL 77,280); Epist 166 (165), 2 (CSEL 35,617) del obispo Teodoreto al Papa Hor- 
misda, cf. GUERRA, Hominibus 1 y n. 6. 
63. Cf. E. SCHWYZER - A. DEBRUNNER, Griechische Grammatik 11, München 31966, pp. 457-458. 
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ber, Dios celeste e invisible hecho Niño pequeñín, que está en medio de los hom- 
bres y es visible a los ojos humanos. Por eso los ángeles dicen a los pastores «en- 
contraréis.. .» (Lc 2,12) y los pastores ((vieron.. .» (Lc 2,16,20). La sintaxis, por 
tanto, exige que EV &vOp(;)no~q dependa no de ~ i p q v q ,  sino de Eudokia, que lógi- 
camente debe figurar en nominativo. Todo el sintagma cuenta en su haber uno de 
los principios clásicos de la crítica textual, o sea, el de la lectio difficilior, que pre- 
valece sobre la facilior. Y el nominativo Eudokia con «hombres» precedido de 6v 
tras eirene es una «lectura tan difícil» que prácticamente desapareció en todas las 
traducciones y comentarios latinos por culpa de los copistas propensos sin darse 
cuenta a «lo más fácil» o de sentido más obvio. Su existencia se conservó en la tra- 
dición greco-oriental de los primeros siglos porque conocían bien la lengua griega, 
que era la suya materna, y además habían meditado en el misterio del nacimiento 
del Hijo de Dios, estando, al mismo tiempo, más cerca de la fuente lucana. No 
hace falta recordar que en los manuscritos no hay separación de palabras ni, pro- 
piamente, signos de puntuación, así como la no difícil confusión entre el final de 
eudokia(s) y la inicial de la palabra siguiente ~ a i .  La sigma final uncial no es la ac- 
tual, sino igual o similar a nuestra «C». 
b) El orden en la colocación de las palabras en la frase y en el período. La  pro- 
sa rítmica o artística. 
Tal vez alguien, apoyado en el orden de las palabras, arguya en contra del uso 
del nominativo. Pues está antes hv0phnotq y a continuación el término que, por 
su colocación, parece ser más el substantivo regido (genitivo) que regente (nomi- 
nativo). Ciertamente ésta es la disposición de las palabras en español. Admitido 
el nominativo eudokia, el hipérbaton final no se adapta a la idiosincrasia del cas- 
tellano. Pero el griego es una lengua flexiva o de flexión no solo verbal - c o m o  
también el castellan-, sino incluso nominal (substantivos, adjetivos, etc.). Por 
eso, debido a su declinación, los substantivos griegos admiten una mayor movili- 
dad e hipérbaton más llamativo, sin que se dificulte e imposibilite la captación del 
sentido y de las funciones de cada palabra en la frase u oración. 
Por ello, tanto en poesía como en prosa, tiene peculiar importancia la coloca- 
ción de las palabras en la frase y en el período, determinante de la secuencia u or- 
den de las mismas. Es sat$do que una cosa es la ((secuencia lógica u objetiva)) y 
otra la ((subjetiva y rítmica». D e  ordinario el fluir lógico, frío, conceptual, grama- 
tical de las palabras queda alterado par la afectividad, la valoración personal, las 
exigencias rítmicas, etc. En griego, como en latín, el puesto de suyo más impor- 
tante es el primero, a continuación el último; les sigue el medio. Y esto ya desde 
el paradigmático primer verso de la Zliada homérica. Todavía las normas protsco- 
larias establecen que la persona de más categoría entre o salga la primera o la ú1- 
tima en cualquier acto o celebración". 
64. Cf. K. J. DOVER, Greek Word Oder, Cambridge 1960; J .  D. DENNISTON, Greek Prose Style, 
Oxford 1952; H .  L. EBELING, Some Statistics on the Order of Word in Greek en: Studies in Honor of 
Basil L. Sildersleve, Baltimore 1902, pp .  229-240; GUERRA, Idioma 352-66. 
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Los puestos más importantes son ocupaclos por las palabras de más relieve a jui- 
cio del autor, del hagiógrafo en este caso. Por lo mismo las palabras y realidades 
resaltadas y puestas como en el podium del triunfo son Doxa-Gloria y Eudokia. 
La importancia de este último término está reforzada por el hipérbaton. «En la 
tierra» ocupa el tercer puesto por orden de importancia en la procesión o desfile 
léxico de este texto: el medio. Y con razón. Pues es el escenario en el que acaba 
de hacer su entrada sencilla, pero visible, humana, Dios Hijo, Paz5alvación y 
«Eudokía (la Bondad) en medio de los hombres», allí en Belén. En el escenario 
terrestre actuará e intervendrá con protaganismo visible durante su vida «en la tie- 
rra» y «entre los hombres» como uno de ellos, que son los perceptores de la Paz- 
Salvación. Se benefician de la Redención no sólo los seres racionales, también los 
animales, las plantas, etc., o sea, el hombre y su entorno ecológico, toda la tierra, 
alterada y como violentada, «profanada», por los pecados de los hombres (Rom 
8.18-23). 
'Los éscritores griegos, cristianos y no cristianos, de los primeros siglos de la 
Iglesia conocían perfectamente las normas de la prosa rítmica, pues las aplican en 
sus escritos tal cual. Por ello no podía escribir EUBOK~IU-v 6vl0pO7tfi~, pues su 
métrica (-out--1-=) forma los tres últimos pies del hexámetro, compuesto de seis 
dáctilos (-U"), el último cataléctico (--) con el cambio normal y corriente de un 
dáctilo por un espondeo (--). Una larga (-) equivale a dos breves (uu) como una 
blanca a dos negras o una negra a dos corcheas. No hace falta recordar que la sí- 
laba final es común, o sea, puede computarse larga o breve según las convenien- 
cias métricas65, si bien un espíritu u oído fino distingue una sílaba breve de una 
larga computada breve66. Si hay un defecto que debe evitarse en la prosa rítmica 
o artística, ese es la posible confusión de su ritmo específico con el de la poesía67. 
Ese final de Lc 2,14 habría sido poesía, no prosa. 
En cambio, sería prosa rítmica anteponer el genitivo en vez del nominativo, 
pues la sigma final de eudokias deshace la sinalefa o fusión métrica de la vocal lar- 
ga final de una palabra ( E ~ ~ O K ~ U  en este caso) y la breve inicial de la siguiente 
(Ev). Por ello el espondeo se convierte en un crético e1 metro preferido por 
D e m ó ~ t e n e s ~ ~ ,  considerado excelente también por todos los teóricos de la prosa 
rítmica70. Por tanto, si en el texto hubiera figurado el genitivo, podría haberse an- 
tepuesto, evitando así el hipérbaton. 
Al contrario, si se quiere escribir prosa ritmica con el nominativo eudokia, debe 
colocarse necesariamente al final del texto. Aparte de lo ya dicho respecto del cré- 
tico, en la antigüedad era conocida la preferencia ya de Trasímaco de Cálcedonia 
65. C I C E R ,  Orat 63,114; 64,217-18; QUINT,  Inst. oral 9,4,93. 
66. QUINT,  Inst. orat. 9,4,93-94. 
67. Así lo establecen todos los tratadistas grecolatinos y lo cumplen los escritores. C f .  ARIST, Rhet 
3, 8, 1408 b 21 y 30: C. JULIO VICTOR, Ars rhet 20 (4833, 23); C I C E R ,  Orat 51, 172; 56, 187, 189, 192; 
59, 201; 60, 202; 63, 213, 215; 68, 227; QUINT, Inst. orar 9, 4 ,  71 y 75. 
68. &660~í/¿(< ÉV Ü \ ' / ~ ~ Ó K o ~ < .  
69. D I O N I S ,  Comp. uerb 25. 
70. CICER. Orat 64. 215 217; 65, 218; QUINT, Ini.rt. orat 9, 4, 105; C. JULIO VICTOR, Ars rhet 20 
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(s.V aC), iniciador de la prosa rítmica en griego, por este metro y por sus deriva- 
dos o correspondientes71. Precisamente el texto actual termina en peón primero 
(-ouo), resultado de la descomposición de la larga final del crético (-u-) en dos 
breves. El peón primero es considerado excelente para finalizar las cláusulas72. Va 
precedido de dos molosos (---)73, expresivos de la gravedad y majestad de lo signi- 
ficado y de la escena, maiestas (moloso en latín) específica de lo regio y de lo di- 
vino. Todo concuerda con el tono de un himno aclamatorio, incluso el requiebro 
y ternura de las tres breves finales, llamativas porque en todo el himno angélico 
hay 14 sílabas largas y sólo 4 breves, tres de ellas las de la palabra final. No hay 
que olvidar que el recién nacido en Belén es Dios y niño74. 
c) La ausencia de verbos y su alcance 
La existencia del nominativo es confirmada por la estructura de la frase en ara- 
meo, que sin duda es la lengua del himno angélico, pues de otro modo no lo ha- 
brían entendido sus destinatarios directos, los pastores de Belén. En arameo, 
como en hebreo, no hay verbo copulativo: «ser, haber.. .». La ausencia de verbos 
en el texto griego puede ser un residuo de su carencia en las palabras de los ánge- 
les en arameo. La ausericia del verbo copulativo se suple mediante giros equiva- 
lentes al castellano «he aquí (ahí)», «ved ahí (aquí)». Por tanto los ángeles dirían: 
«He ahí la Gloria.. . , la Paz en la tierra y la Eudokia en medio de los hombres» 
como mostrándolo o señalando al recién nacido en Belén, al Dios hombre. 
No sé por qué en nuestro tiempo tendemos a dar a las doxologias, también a 
ésta de Lc 2,14, un sentido optativo, o sea, de «deseo» y «petición» para el futuro, 
especie de invitación de los ángeles a los hombres: «Gloria (sea dada) a Dios.. . y 
(haya) paz en la tierra a los hombres ... >) Pero las doxologías bíblicas, traducidas 
del hebreo-arameo, si explicitan el verbo, lo tienen a veces en optativo ( ~ t q ) ~ ~ ,  a 
veces en imperativo ( E G T W ) ~ ~ ,  pero de ordinario está en indicativo (E! ,  E o ~ i ) ~ ~ .  En 
los textos originariamente griegos el verbo, si lo hay, está siempre en i n d i c a t i v ~ ~ ~ .  
Por tanto, no cabe sino la interpretación aseverativa o afirmativa de la realidad, 
no la optativa. Los ángeles afirman un hecho: «(Jesucristo, recién nacido en Be- 
71. ARIST, Rhet 3, 8, 1409 a 2ss y b 17; CICEK, Ornt 65, 218, y ,  según este texto de Cicerón 
(s. 1 aC), también Teofrasto, Teodectes y Eforo. 
72. CICER, Orat 57, 194; cf. también 47, 183, 188, 194; 63, 214; 64, 218; QUINT, Inst. ornt 9, 4 ,  
87 y 93. 
73. u p ~ v ~ , v ~ v e p o n o i ~  
74. Sobre la estructura y la prosa rítmica de lodo el texto (Lc 2,14), cf. GUERRA, Análisis filológi- 
co-teológico 7.2.3-4. 
75. Sal 113,2; Job 1,2; 1Re 10,9. En Dan 2.70 figura en un códice; en los demás, Eoral (futuro). 
76 .  2Par 9,8; Sal 72,17. Morfológicamente es imperativo, pero equivale al optativo. Pues en el grie- 
go helenístico o de la koiné (a partir de Alejanilra Magno, a. 330 aC, hasta la fundación de Constanti- 
nopla, a. 330 dC y también en los siguientes y hasta nuestros días) se usa el imperativo con valor de 
optativo, modo que terminó por desaparecer en su realidad morfológica autónoma. 
77. Sal 119, 12; lPar 29,10; Job 3 , l l ;  8,3; 8,15-17; 11,4; Dn 3,26,52ss; lMac 4,30; 3Esd 4,60. 
78. Rom 1,25; 2Cor 11,31; 1Pe 4,11; Did 9,4; 10,5; lClem 58,2; Const. apost 7, 33, 7; 7, 34, 1; 7, 
49, 1 (Funk 426, 458), etc. Cf. R. DREIGRABER. Gotteshymnus und Christushymnus in der friihen 
Christenheit, Gottingen 1967, pp. 30-34s. 
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lén, es = «He ahí.. .» del hebreo-arameo) Gloria.. . , Paz.. . Eudokia en medio de 
los hombres». De ahí que la doxología mayor (Gloria in excelsis . . . de la Misa) co- 
mience con las palabras de los ángeles, aseverativas de una realidad histórico-sal- 
vífica. A continuación, tanto en los «Laudes» de las liturgias orientales como en 
la «Misa» de las latinas, el himno sigue en indicativo: «Te alabamos, te adora- 
mos.. .», no en optativo, subjuntivo de deseo en castellano: «Que te alaben (alabe- 
mos), te adoremos.. . ». 
d) El género literario: un himno aclamatorio y doxológico. 
Varios pasajes del NT79 insinúan la celebración de la liturgia celeste o el culto 
solemne, modélico, tributado al Dios Uno y Trino «en las alturas, en el cielo». 
Los participantes (ángeles, los 24 ancianos, etc.) entonan trisagios y doxologías en 
torno a Dios y al Cordero inmolado, dispuestos más o menos al estilo de los pres- 
bíteros concelebrantes alrededor del altar y del obispox0. 
La doxología hímnica, escatológica, tiene como su obertura en Lc 2,14. Las pa- 
labras de los ángeles son un himno aclamatorio. Así lo muestra la disposición de 
las palabras. Pues las doxologías bíblicas constan de tres elementos: la persona 
alabada en dativo (raras veces en genitivoi), las palabras de alabanza (doxa, etc.) 
y la idea de eternidad ( ~ i c  zo i j~  aiOva5). (<2uando las doxologías son aclamatorias 
alteran ese orden, pues figura en primer lugar la palabra de alabanza, al final el 
destinatariox1. Puede omitirse la fórmula expresiva de «eternidadpX2, omisión que 
parece ser indicio de arcaicidadg3. 
Antes que en la liturgia terrestre, el himno aclamatorio: «Gloria a Dios en las 
alturas ... » resonó en la liturgia celeste, entonado para cantar el nacimiento del 
Hijo de Dios, hecho hombre y nacido en Belén. Es ciertamente el primer villanci- 
co, cantado por los asistentes a la primera Misa de Nochebuena cuando Jesucristo 
inició la etapa visible de su sumo sacerdocio, que llegará a su plenitud en el Calva- 
rio para gloria o glorificación del Padre y Paz-Salvación de los hombres84. En Lc 
2,14 se rasga o descorre la cortina, especie de iconostasio, que vela a los terres- 
tres, a los mortales, el escenario o, si se prefiere, el presbiterio, donde se celebra 
la liturgia celestial. Los pastores pueden c:ontemplar así la liturgia celeste en ese 
instante en que el sumo sacerdote nace hombre en Belén. Los ángeles, en su him- 
no, aclaman al Dios Niño y proclaman lo que el recién nacido es, a saber, «Gloria 
a (de) Dios, Paz-Salvación en la tierra y Eudokia en medio de los hombres», visi- 
ble desde ese momento. Por eso la Tradicxón greco-oriental acierta al leer en no- 
minativo eudokia. 
79. Mt 18,lO; lCor 11,10; Heb 12,22ss. 
80. Ap 4,2-4,10; 11,16, etc.; cf. M. GUERRA, E ~ I S C O ~ O S  y presbiteros, Burgos 1962, pp. 305-308. 
81. Lc 2,14; Ap 2,10.12; cf. también Ap 7,10. 
82. Lc 2,14; Ap 7,lO. 
83. Cf. DREIGRABER, Gotteshymnus 25,38ss; un e:;tudio exhaustivo de los himnos bíblicos y patrís- 
ticos de los primeros siglos cristianos. 
84. Cf. M. GUERRA, El sacerdocio bautismal, e1 ministerial y el mariano, en: Scripta de Maria 
(1990) 142-193. 
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Además de himno aclamatorio de la liturgia celeste y navideña, es doxológico. 
Y con razón. Pues ante el misterio del Dios Uno y Trino, encarnado en su segun- 
da persona, que es Eudokia-Bondad, Amor, Verdad y Belleza, o se enmudece, se 
guarda el silencio sagrado de quien cae en la adoración de un deliquio de amor y 
asombro, admiración, o se prorrumpe en incontenidas e ininterrumpidas glorifica- 
ciones, alabanzas. Más propiamente que el «analógico» del conocimiento racional 
-filosófico o no- de la divinidad, el «doxológico» es el modo menos inadecuado 
de conocer a Dios, de hablar con y de El. Las «doxologías» (derivado evidente del 
gr. ¿jota, transliterado doxa) o «Gloria al ... » de la ~ s c r i t u r a ~ ~  y posteriores, sean 
éstas litúrgicas («Gloria...», el final de las anáforas antes del «Padre nuestro» en 
la Misa, etc.) o no, lo corroboran a lo largo de la historia de la iglesiag6. 
6 .  Traducción acertada y traducciones desacertadas 
De lo anteriormente expuesto se deduce que la traducción del sintagma final del 
himno angélico es la siguiente «. . . Eudokia (Bondad, Benevolencia) en medio de 
(entre) los hombres)). Como es nombre o título, designación de Jesucristo, Eudo- 
kia o su traducción castellana debe escribirse con mayúscula inicial. 
He aquí la versión de todo el himnog7: 
«(Jesucristo) Gloria en las alturas a Dios, 
y en la tierra Paz, en medio de los hombres Eudokia (Bondad)» 
Pero el hipérbaton final no se adapta a la idiosincrasia del castellano. Además, 
ésta exige sobre todo que, en una enumeración o serie de palabras o de frases de 
la misma categoría gramatical, la partícula copulativa («y») relacione las dos últi- 
mas. En esto difiere sensiblemente del griego y del latín. Por eso es preferible la 
siguiente traducción: 
«(Jesucristo) (He ahí la) Gloria en las alturas a Dios, 
en la tierra Paz y Benevolencia (Bondad) en medio de los hombres». 
Puede pensarse que sería más acertado postponer «en la tierra» a «Paz» o qui- 
zás construirlo asindéticamente: «Gloria en las alturas a Dios, en la tierra Paz, 
Eudokia en medio de los hombres». Puede ser. Pero la traducción debe reflejar, 
si es'posible, los recursos estilísticos, en este caso el paralelismo, el quiasmog8. 
Si se sigue la Tradición latina, no cabe otra traducción que la tradicional 
«Gloria en las alturas a Dios, 
y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad.»89 
85. Rom 16,27; Heb 13,15; Ap 15,3ss; 19,7; etc. 
86. Cf. exposición y bibliografía en GUERRA, Análisis filológico 1.3. 
87. Cf. la exposición en GUERRA, Análisis filológico, especialmente el epígrafe y apartado 8.1. 
88. Cf. GUERRA, Análisis filológico 7.2.3. 
89. Cf. GUERRA, Hominibus. 
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Tanto una como otra tradición, la greco-oriental y la latina, evidencian el desa- 
cierto de la interpretación de eudokias como «benevolencia, bondad)) no que es 
Dios encarnado, sino «de Dios hacia los hombres)). Es la introducida por la ver- 
sión litúrgica oficial: «. .. a los hombres que ama el Señor». Además tiene una gra- 
ve incorrección gramatical, un galicismo sintáctico, pues en castellano -a diferen- 
cia del francésgo- el complemento debe Ir precedido por la preposición «a» si se 
trata de seres animados. Por otra parte la designación «Señor» hace pensar en 
«Jesucristo», no en «Dios» al que aludiría en este caso por estar al final del primer 
miembro, o sea, Dios en cuanto Uno. Para colmo esa traducción arrasa de un plu- 
mazo la tradición castellana vigente desde la aparición misma del castellano en el 
Medioevo, tan enraizada en la literatura e incluso en el sentir popular desde los 
nacimientos y belenes navideños hasta el refranero. 
Manuel GUERRA G ~ M E Z  
Martínez del Campo, 7 
09005 BURGOS 
- 
90. «Les hommes qu'il aimen, así se lee en el Missel romain, Paris 1969 (51974). 
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Summary 
Since the 11th Century, the Oriental literary tradition (Church Fathers writing in Greek, Syriac, Chaldaic and Arabic, 
gnostic writers, etc.), so as the Liturgy (which has the Hymn at Lauds, not in the Mass), read eudokia as a nominative. 
The genitive eudokias appears in the Uncial Codices (Second half of the lVth Century) and in only two (not in the other) 
passages of Origenes, so as in the whole Latin tradition (the reading: bonae voluntatis), whose witnesses are not older 
than the lVth Century. The nominative Eudokia is interpreted as another name of Jesus Christ, so as Glory and Peace; 
thus the whole verse can be translated as: Glory to God in the Heights. Peace on earth and Good Will (Bountfl among 
men. It is an acclamation, a doxological hymn, proclaimed in a heavenly Liturgy, as it could be contemplated by the 
shepherds on the human Birth of the Son of God in Bethlehem. 
